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dtnacíon porque atraviesa hoi la provin-
Atacama, o mejor dicho, el departamen-
,opiapó, no es por cierto la mas angustia-
iontraemos nuestra atencion al principal
le industria en las provincias del n-rte:
ería.
efecto, si no es para la minería la mejor
si está mui distante de parecerse siquie-
pocas no mni lejanas, hai en el departa-
no solo una mina sino varias, que por su
actual de beneficio, halagan a los intere-

de una manera capaz de despertar el en-
no en el ánimo de los mas indiferentes.
tenemos en Chañarcillo, sin ir mas léjos,

fanto de Osma que, ocupando la vanguar-
ha hecho la jefe del jeneroso mineral.
última quebra hecha en esta mina se cal-
n mas de 60,000 pesos. A la verdad que
B realmente tónico; siendo lo mejor que el
vio mejora de dia en dia en calidad i can-

Santa Rosa, del mismo mineral, arrenda-
pirquen, tiene a su vez un alcance que ha
va en poco mas de un mes algo que pasa

I pesos, despues de estar dejando pérdi-
ifs duefíos.

sin el recurso de los pirquine-
mina, no soo en Cliafiarcillo,

crtario
FRANCISOCO GANDARILLAS

sino en Lomas Bayas, Florida i otros minerales
conocidos, muchas riquezas habrían quedado
ignoradas en las entraflas de la tierra.

1 sin embargo, no faltan quienes divisen en
la obra del pirquinero, acaso la tumba de la
minería, la ruina de las minas.

Eso se llama en buen castellano hablar gor-
dos desatinos.

A la accion de los pirquineros se debe en gran
parte la nueva vida de minerales enteros que
han estado postrados i agonizando; mas de un
ejemplo nos ofrecen los asientos mineros que
dejamos nombrados, i como lo están demostran-
do diariamente.

La Rosario, vecina tambien a Chaflarcillo,tiene en la actualidad un alcancito que está
produciendo minerales de 500 a 600 marcos por
cajon.

Con este motivo, los socios de esta mina pe
kean, segun se nos dice, a sangre i fuego la tem-
porada o administracion de sus trabajos.

Ahora si de Chañarcillo hacemos una escur-
sion por los lados de Tres Puntas, forzosamen-
te habremos de detenernos en la Rosario de An-
daollo.

Esta mina está llamando sériamente la aten-
cion de los mineros; a medida que sus labores
se estienden al sur i norte, la lei de los minera-
les progresa tambien sin desmayar.

Alpaso que el beneficio se ha ido manifes-
tando en esta mina, calculan intelijentes i cono-
cidos mineros que, en la quebra que se haga de
la veta a fines del presente mes, saldrán de fijo
minerales de una lei que no baje de 2,000 mar-
cos.

Muestras traidas últimamente i que se exhi-
ben en casa de don Tomas Arestizábal autorizan
a creer que, los cálculos ántes espresados, nada
tienen de exajerados ni de ilsorios.

En vista de las espectativas de la Rosario de
Andacollo, los socios de la mina Victoria, co-
lindante de la anterior, con mucha justicia se
han sentido arrastrados de entusiasmo i han re-
snelto activar los trabajos en ella casi paraliza-
dos.

En el acto de cortar la veta en beneficio en la
Rosario do Andacollo, el socio administrador se-
ñor Arestizábal, se apresuró a pedir dos perte-
nenciaa mas sobre la misma ccrrida i para la
comunidad de la Rosario.

Actos de esta naturaleza honran, por cierto,
a quien los ejecuta, pues son dictados por una
honorabilidad i delicadeza esquisitas; que léjos

de dejarse llevar por un egoista interes p
.lar escucha ántes la voz de la dignido
deber.

Pasemos ahora a la Descubridora de 1
rida, que es otra de las que se hani encar
volver por sus antecedentes i buen uowb

Siane Droduciendo ricos metales. En o

no quieren quenarse arnas ias pocas ziuna
lo producen.

En la Salitrosa se trabajan varias vetaE
están dando magníficos resultados.

Las piedras presentadas el 22 de jnli<
oficina con peticiones de pertenencias t
gruesos clavos de oro a la vista.

¿I por qué habremos de ir a buscar el p
so metal a los apartados parajes del des
cuando aquí no mas, en las pnertas de la i
por decirlo así, lo tenemos i en buena caul

En la mina &xabon, de Jesne María, i
diendo a ciertas tradiciones, se emprendi
trabajode cortada para tomar uas gnia
se decía existían en caja; efectivamente¡ 1:
dicion era verdadera. Se tomaroL las gu
cadas i en una lei de 18 a 20 onzas.

En vista de estos resultados, no debe q
la menor duda que la mayor parte de nuo
antiguas i abandonadas minas tienen aur
que producir, i si no lo hacen, es por fa
mineros emprendedores, o por falta de capi

Bonito campo se presenta a la accion
Sociedad Nacional de Minería en la pro,
de Atacama. ¿Merecerá la provincia mrnen
mirada protectora de los que mucho puede
cer en su favor? Es lo que se encargará d(
testarnos el tiempo.

TRES PUNTAS 1 CHIMBERO

Pocas diferencias ha que señalar en
dos importantes asientos mineros entre e
mero i el segundo trimestre del corriente
como verán nuestros lectores por los datoi
insertamos en seguida.

Empezando por los que están reunidos
ino(h.n nmnt .rn, flftU m iqpR ¿lo abril-
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. LEI

NOMBRE DE LAS MINAS '

Al1 fini hallado... 54,44» 17 92,563
428 15 642

t',, iiiada ........ 1,$00 20 2,000
Chiripa ................ » 4,250 40 17,000
f)esenpe5o ............ » 1,043 176 18,356
ElIP ý .............. » 26,266 14 36,772
Luz del Pilar ..... 3.000 15 4,500
Marquesa.. ........ » 800 25 2,000
Padre Cobos .......... » 875 13 1,137
Salvadora............. » 58,536 20 117,072,
Viutuia........... » 25,154 17 42,761-

175,801 334,803

Como se ve, si se compara este cuadro con el
del trimestre anterior, hai, en ctuanto al número
de faenas que han esplotado i esportado mine-
rales, tres a favor del segundo trimestre; en
cuanto a quintales de mineral, ochocientos vein
tiuno i cincuenta i siete quilógramos; i en cuan-
to a plata, ochenta quilógramos quinientos vein-
te gramos, segun consta de la demostracion si-
guiente:

Minerales en qtls. Plata en klgs.

2.° trimestre de 1886... 1758.01 334.803
I a » » ... 936.44 254.283

Resta ......... 821.57 80.520

Dejamos a nuestros lectores hacer las demas
comparaciones de los pormenores del cuadro an-
terior i sacar las deducciones consiguientes, ci-
Aí¿ndonos nosotros a dar las pocas noticias au-
ténticas que nos han llegado.

El trabajo a pirquende casi todas 13s minas
en este asiento esplica la poca animacion que se
viene notando desde hace tiempo, i la cualt, ya
en ménos como en el trimestre anterior, ya en
mas como en el actual, resulta de los gnarismos
de los minerales esplotados i de la plata es-
traída.

Por ahora, despues de algunos indicios, aso-
mos i aun empiezos de beneficio en la Lautaro
i en la Rosario del.Agua, todo este asiento ha
vuelto a su quietud i silencio de cementerio.

El beneficio tomado en la Rosario dd Agua,
aunque no sigue a hondura, quedando persisten-
t6 todavía al cielo, puede ser de importancia por
las circunstancias que lo acompañan: venero
formal i en panizo que no es de los mejores.

Se tomó dicho beneficio a unos 20 metros ver-
ticales de la superficie i por cortada que se si-
guió desde una de las labores a tomar el venero
que hoi se lleva en reconocimiento con la lejfti-
ma espectativa de que el beneficio, hoi camo-
rreado, al piso, es una promesa i casi una segu-
ridad de algo mucho mejor mas abajo.

La barreta i la pólvora pronto decidirán esto,
porque dueños i empleados de la faena están
deseosos de llegar a pronto desenlace, que será
un halagüeño i fructuoso alcance.

Pasando ahora al mineral de Chimbero, em-
pezaremos por insertar el correspondiente cua-
dro estadístico:

NOMBRE DE LAS MINAS

Barcelonesa ...........
Buena Esperanza ....
Sn Cirlos .........
San Francio .......

1,000 15
2.209,312 944

1,141 12
13,906 70

2.224,3591

1,500
2.085,590

1,369
97,342

2.185801

Comparados estos guarismos con los del cua-
dro del trimestre anterior, tenemos que, siendo
igual el número de faenas, hai una pequeña di-
ferencia en contra del segundo trimestre" de este
año por minerales, i otra por plata que han es-
traido de ellas.

Hé aquí la demostracion:

Minerales en qtls.

1.- trimestre de 1886. 23,115.98
2.0 , » 22,243.59

Plata en klgs.
1,894.299
2,185.801

Resta en contra... 872.39 a fav. 391.502

Es decir, ochocientos setenta i dos quintales
treinta i nueve quih)gYamos de mineral ménos,
i trescientos noventa i un quilógramos quinien-
tos dos gramos mas de, plata en los meses de
abril, mayo i junio que en los de enero, febrero
i marzo de este año.

En cuanto al estado actual, la San Francisco,
ántes San Pedro Nolasco, sigue halagando a sus
dueños con ricas pero muí internitentes man-
chas (le m3tal, i creemos que se la trabaja con
una actividad proporcionada a su.4 esperanzas.

Las minas de la Sociedad Buena Esperanza,
sin al¿ance ni beneficio éstraordinarios, que bien
pudieran venir de un momento a otro, se siguen
esplotando en sus labores i en sus desmontes
con un empeño que está reflejado en los guaris-
mos del cuadro preinserto.

Las espectativas i las labores de reconoci-
miento no han disminuido, a lo que entendemos,
i ahora que, por la anexion de una antigua per-
tenencia que no era de la Sociedad, se pueden
adelantar trabajos que por falta de aire o por
otras circunstancias estaban suspendidos, au-
mentan las probabilidades de que al fin se dé
un cufiazo en donde esté una riqueza, tantas ve-
ces buscada i tan poco e.contrada.

LOMAS BAYAS 1 CABEZA DPE VACA

No son, en cuanto a resultados en mineral i
en pasta, mejores que en el primer trimestre de
este año los yuarismnos que corresponden a los
meses de abri, mayo i junio, i cuyo cuadro es-
tadistico insertamos en seguida, tomado de la
Oficina de Estadística i referente al asiento mi-
nero de Lomas Bayas:

NOMBRE DE LAS MINAS

Alianza ................
Cármen ................
Codiciada ..............
Descubridora ..........
I anexas........
Elena ......................
Farellon ................
Fé ......................Mercedita ...... ..
Resalia ...........
Secreto ....................
Virjinia i Mora ........

Ndo huto

LEI

= U~1

o.

53,207
53,000
13,100
17,478

3,980
45,000
19,000

360
1,200

240
11,500

218,065

212,828
74,200
37,990

50,686

5,970
72,000
45,600

720
960

2,520
24,150

527,624

Si hai, comparando el cuadro precedente con
el del trimestre anterior, una diferencia de dos
a favor, en el número de las pertenencias que
han esplotado minerales, la cantidad de estos i
su producto son mui inferiores al producto i
cantidad de minerales de los tres meses de ene-
ro, febrero i marzo, como se demuestra en se-
guida:

Minerales en qt1s.
I. trimestre de 1886. 3,24223
2.0 » 2,180 65

Resta ....... ~.. 1,061.58

Plata en klga.
1,025.758

527.624

498.134

Es decir que hai en contra del segundoW
mestre, por minerales, cuatro mil sesenta i
quintales cincuenta i ocho quilógramos, 1 lo
plata setecientos noventa i ocho quilógraro
cientos treinta i cuatro gramos.

Esta diferencia, sin embargo, no espresa solo
el estado i la esplotacion mas pobre de las mi.
nas, sino tambien las dificultades i obstácula
que, ccn motivo de las lluvias, en mayo i J,inio
se opusieron al acarreo de los minerales, por l&
guia de los cuales, espedida en la subdelegacion,
se forma el cuadro estadístico. -

En la actualidad el estado i aspecto de la
labores en trabajo i esplotacion, sin ser mui
balagüeños, no son desesperantes i hai en alga.
nas asomos de beneficios i espectativa de mejo,
ras.

Como en el trimestre anterior, el grupo de la
Alianza es el que mas se trabaja i esplota, aun
cuando su produccion ha mermado bastante
respecto del trimestre anterior. En este grupo
se están preparando trabajos que, si la correa.

ondencia de lis rejiones entre sí no falla, pue-
den dar buenos reventones a sus dueños.

La Codiciada, Desrubridora i Virjinia sí.
guen con el mismo réjimen; i entendemos que
si no halagan mucho, no desaniman tampoco
aun cuando en alguna de ellas haya habido o.
rrientes i contracorrientes no mui favorables pa.
ra establecer i proseguir fructnosos, trabajos en
la desiguacion de socio administrador i en el
plan de operaciones.

En la Fé, una parte con operarios de la faena
i otra con pirquineros, se mantiene con alguna
pequeña animacion, que no quita ni da gran co.
sa a sus dueños.

Las demas faenas no nos ofrecen nada de
particular que decir acerca de su estado actual
ni de su perspectiva.

:No son, quizás en parte, por las mismas cau.
sas i algo tambien por los pleitos i litijios dura-
deros i recientes, mas favorables los resültado
de Cabeza de Vaca i. el Romeoo en estos últinos
meses de abril, mayo i junio, como se coije de
cuadro adjunto:

NOMBRE DE LAS MINA$

Cap. Torreblanca...
Guía del Retamo.....
Presidenta ..........

bruto

LE!

208
3,090

127

3,335

2,080
4,500

381

7,961

Comparando estos guarismos con los del pri-
mer trimestre, se verá que haí una diferencia en
contra del segundo en cuanto al número de fae-
nas que esplotan minerales, en la cantidad de
éstos i su producto en plata.

Hé aquí la demostracion:

Minerales en qtls. Plata en 11.

lY trimestre de 1886 ........ 78.99 57.133
2.0 a.......... 3S.35 6.961

Resta .............. 45.64 51.072

Es decir, una diferencia de cuarenta i cínc0
quintales sesenta i cuatro quilógramos de mine-
ral i cincuenta i un quilógramos sesenta i dog
gramos de plata.

Nuestras noticias acerca de estos dos asientós
mineros no son mni completas; i en cuanto a
caminos, los perjuicios que han recibido i 10
reparaciones por hacer en ellos respecto de IO
mas Bayas, Cabeza de Vaca i Romero, guar
coincidencia entre unos i otros.

¿OuCáedo, emo i quiénes harán esa re



)e ello se trata, i al fin se barín por
a quienes mas interesan; porque sin
carreteros todo se dificulta.

CHANARCILLO

siento minero, por el cuadro siguiente,
,a una disminucion considerable en la
)n de la plata, apesar de la mayor can-
mineral esplotado durante el segundo

I8 DE LASMINASLE

E l I

Vista .......... Plata 3308 8
Nuevo ........ > 1499 11

o Viejo ........ 13
S............... 3 83 24

Ls ... .. :.................166 14
ancia ianexas. » 47000 31
ida ........... 7580 15
a ............ 6700 27

Jaria ............ » 13327 22
l. i Pagouia » 1911 30
en Bajo ......... 33 28

i¡rdora ... » $6628 36
e1 . ....... »
e 2.a i Ciei » 22500 40
............... 943 61

s 3............» 63141 14
................. 4 68 14

........... 34331 11
.. ' ....... 760048

m............ 1379 10
¡o Carvallo ..... 1000 14
¡a...........» 1271 16
¡a ..... » 8700 18

~iwxs » 122212 14
de bo . » 2300 7

> de Osa ...... 2774 450
) Peralta ...... 109064 12
ides ............. » 6817 81
¡o del plomo.. 2423 41
¡ 1. ............» 27ýl 9
iton colorado.. » 1752 64
Tomaa. ........» 278 29
iDomingo...... 3279 12
[osé ........ » 4200 b,
Rita ............» 3300 13
ýlix ............» 2000 10
ranisco ........ 6400 9
rancisqito » 1149 17
Rosa ...........» 65108 29
tpnio del mar. » 1600 29
ciana ............ 9

838958

4

2646
17048
10288
8599
4418

145700
11370
18090

1 49319
5833

924
127900

90000
48342
88397
6381

17500
37764
36480
15379

147000
2033

15660
171097

1,6450
1240830
130876

21132
99363

244811212

806
3934
3780
4290
2000
5760

19539
159813

3200
9107

2792618

¡parando el cuadro anterior con el del tfi-
pasado, resulta que hai en favor del se-
en minerales ciento sesenta i siete quin-
esenta i un quilógramos i mil quinientos
a i seis quilógramos noventa i ocho gra-
.énos de plata, segun la demostracion si-

Mineral en qtls. Plata en klg.

mestre de 1886... 8,221.97
... 8,389.18

Resta ............ 167.61

4,388.717
2.792.618

1,596.098

La industria boratera en Chile

(Conclusion)

Al describir el camino de Ascotan, cuyas tres
cuartas partes actualmente recorre la locomoto-
ra, nuestro autor se espresa así: (1)

«El ferrocarril de trocha angosta presta servi-
cios importantisimos i su prolongacion hará re.
tofiar la minería en esas comarcas aun virjenes.
Sus fletes están sujetos a una division jenérica
i a la doble tarifa que se llama de subida i de
bajada. Por lo que a nosotros toca, nos bastará
notar que el bórax pagará desde Pampa Alta,
30 centavos por quintal de 50 kilos, i la merca-
dería que se introduzca estará sujeta a un flete
de 140 a 150 centavos por quintal métrico.

«Ascotan se oculta detras de un anillo verda-
deramente de hierro de altisimas moutafias. Vis-
ta la laguna desde las prominencias del porte.
zuelo, teniendo al frente los picos encumbrados
de Tapaquilcha i Biscachilla, el espectáculo que
presenta como un sudario de muerte, es tan poé-
tico como estraño.

«La hoya de Ascotan comprende una superfi-
cie de 150 kilómetros cuadrados, que ocupa el
yacimiento del borato de cal. Su espesor i cali-
dad varía segun las zonas, declinacion del terre-
no, carácter de éste mas o ménos poroso o arci-
lloso.

« La laguna o pampa sigue la direccion de los
cerros que la circundan i tiene la formacion dé
una circunferencia, cuya parte superior, recosta-
da hácia el NNO, termina en un ángulo agudo.
El perímetro jeneral mide aproximativainente
2.500,000 metros cuadrados. Las faenas han si-
do establecidas, como era natural, en la proxi-
midad de la huella (nombre vlgar dado al ca-
mino público que conduce a Huanchaca i de ahí
a Potosí i Sucre) i que se halla hácia el SSO. de
la aguja magnética en la parte que pudiéramos
llamar baja de la laguna, i a distancia de 25
cuadras de los ojos de agMa» (2).

rApesar de representar el depós>ito boratífero
de mayor importancia en todo el Pacífióo del sur
ala luguna no es á ni ha sido esplorada nunca,
mínos reconocida», como dice en su informe ýre-
sentado a la Empresa de Ascotan el injeniero
que por encargo de ella hizo un viaje por allá a
principos de este año. «El borato, segun sus
observaciones, se encuentra en dos formas: 1.
en todo el contorno, i 2.0 en ciertas partes altas
del centro de la laguna; en las bajas existe solo
depósito de sal.

<La parte en contorno es un borato mas puro
pero délgádoi de 10 a 15 centímetros pot 50 a
100 metros de ancho. El central es mas salado,
(es de donde mas se ha esplotado); el espesor
en máximum es de 20 centímetros. Mas al nor-
te aumenta la humedad i las capas salinas son
mas barrosas. En fin, la layuna est completa-
mente vfrjenm.

Mejor que el terreno se conoce la composicion
del producto elaborado, gracias a la necesidad
de ensayarlo para fijar el precio conforme a la
lei en ácido bórico que acusa. Hé aqui algunos
de estos análisis:

1 2 a 4 5

Agua ............ 24>42
Insoluble ....... 2,98
Cloruro de so-

dio ...... .. 24,61
Cloruro de

magnesio.... 2,18
Sulfato de cal.. 2,53
Oxido de hierro

i alúmina.... 0,21
Magnesia ......-
Cal .......... .. 8,72
Sod ........ 5,85
Acido bórico... 28,60

28,64 31,49 20,37 18,99
4,02 2,60 6,20 6,40

16,38 12,43 16,99 16,99

1,83 1,96 1,51 0,52

0,27
0,36

10,21
5,92

32,37

0,12
0,59

10,54
5,94

34,33

0,20
0,42

11,47
7,31A 45

0,30
0,40

12,12
7,10

37,19

Sesquiborato de ca ........... ..-
Biborato de s oa... .....
Sulfato ¡le cal ..................
Sulfato de soda. ...................
Cloruro de calcio ..............
Cloruro de magnesio ...........
Cloruro de sodio ................
Oxido de hierro i alúmina.
Insoluble ..............
Agua. .........................

lo que corresponde a

Acido b6rico anhidro .......

25,85
23,23

1,95
0,20

15,65
0,15
2,87

29,07

1-5 Analizados en la oflina de en
don Emilio Eisele en Valparaiso:

1. Con fecha del 16 de diciembre de
2. id. 12 de febrero de 18
3. id. 27 de junio de 1883
4. Cargamento del vapor Hemphis,5. id. ií . Ipis, 1885.

6 i 7. Analizados por John Clark en.
en 1884.

En l os dos últimos análisis la le¡ en á
rico se ha determinado ba;o la suposicioi
la composicion del producto natural obt
la fórmula

NaO. 2BO+2CaO. 3BI3+agu

en los otros i

entenaluas se estatflecen en una noia sun.
tiene por título «Pro miento p a!r ava
ronatralcita, l u i orcitas Í 4oa a
de este modo eld o contenid
sautanoias». Solo bajo este concepto so:
de tambien cómo en el art. 15 del tít. 11
estatutos de la «Ejpresa de .3cotan» po
tipularse como objeto de la sociedad mrae

beneficiar los boratos para obtener el ác
rico».

Quedando legalmente instalada la Ei
de Ascotan con fecha del 30 de abril de
encontró vasto i espedito campo parasus
ciones en el territorio boliviano recient
ocupado por las fuerzas chilenas. Sbe
polo la sagacidad i constancia de nuestro
ha podido arrancar al desierto de Ataca
mil tesoros que esconde bajo árido i rad0
to. Tanto mas sensible es que en Ascota
de la riqueza yace a la vista, no se haya
dido con la prudencia necesaria para aseg
éxito o evitar, por lo ménos, un escar
comparablp al de. Maricunga. Porque en
confiar la parte técnica a individuos con
tes, se entregó la direccion de obra tan p
manoe inespertas que con el atrevimiento
racteriza la falta Je preparacion, plantabý
nos i otros apar s mal calculados i e
funcion. Noha¡ para qué ocuparnos de 1
cha del primera administracion ni de
le siM'6, resolv¡éndose la sociedad des1
sensibles pérdidas, a dar en arriendo el
que ni provecho ni esperienciadebia trae¡
tro de tres aflos de existencia. Con el i

a 7

27,19
28,34

1,68
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rato, disputándose algunos hasta a las repúbli-
cas vecinas (3).

Con todo eso no faltaron algunas tentativas
para mejorar la esplotacion i arribar a cierto
sistema de beneficio cuyo único fin podia ser el
preparar el borato sódico-cálcico lo mas puro
posible. Como se desprende de las cifras analí-
ticas consignadas mas arriba, las impurezas con-
sisten en una ínfima cantidad de sulfato de cal
i otra bastante considerable de sal comon, su-
puesto que nos sea permitido simplificar por
ahora la cuestion sobre los verdaderos ingre-
dientes, que tendremos que abordar mas ade-
lante. Miéntras tanto, bastan los datos conte-
nidos en los análisis núms. 1 hasta el 5 para las
consecuencias prácticas que de ellos queremos
sacar. Al tomar en cuenta, ademas, los pocos
por ciento que corresponden a la arena, arcilla i
otras impurezas que figuran como parte ,inso-
luble, se reconoce la gran ventaja que tiene el
borato de Ascotan sobre los de Maricunga por
su pureza i uniformidad de composicion. En
efecto examinando una muestra de Ascotan ba-
jo el microscopio despues de haberla humedeci-
do con agua que disuelve la sal i con ella parte
del yeso, al lado de los cristales aciculares de la
ulexita solo de vez en cuando se nota uno que
otro granito de roca que El viento habrá disemi-
nado en aquella mar solidificada.

Luego, con nna lejivacion para quitarle la sal
3 subsiguiente calcinacion para espeler el agua,
tanto de humedad como de cristalizacion, habrá
lo suficiente para imprimir al producto un alto
grado de pureza. Las condiciones para ambas
operaciones no podrian ser mas favorables, segun
las aseveraciones del precitado folleto. Porque
«el combustible con que ahí se cuenta es abun-
dantísimo, diremos aun inagotable, i se compo-
ne de las conocidas especies de llareta, pingo-
pingo, tola i costilla» (4). Refiere don Alejan-
dro Bertrand (5) que se paga 75 centavos por
quintal de 46 kilógramos para traer llareta des-

Sde el cerro de Bamaditas al establecimiento.
Igualmente se dispone del segundo requisito
indispensable, i tanto mas apreciable cuanto
suele escasear en aquella parte del desierto: es
el agua. En medio de la laguna misma surjen
unos fuertes manantiales termales, ]os «tjos de
Taysu, que en aquella parte deslindan el territo-
rio boliviano. Segun una muestra que me fué
traída en .el verano pasado, ofrecen la siguiente
composícion:

Cloro ...................
Acido sulfúrico......
Cal .....................
Magnesia ..................
Acido bórico ..............

o sea en forma de sales:

Cloruro de sodio .........
Sulfato de *al ..............
Cloruro de calcio ........
Cloruro de magnesio ....

1,02 gramos por litro
0,14
0,12
0,21
reaccion pronunciada

1,33
0,24
0,05
0,50

cuya suma de 2,12 gramos por litro coincide
con el peso del residuo fijo de la evaporacion.
Esta agua, aurque no sea de las mejores para
tomar, se presta para toda clase de usos doiés-
ticos e industriales, i estando l.jos de ser satu-
rada con sal es capaz de quitarla al borato.

Un principio bastante injenioso, apesar de su
imperfeccion, para desembarazar el producto del
exceso de sal constituye el procedimiento de las
pirámides, a saber: en la misma pampa se jun-
taban los pedazos o «ladrillos» tales como se ha-
bian estraido por medio del azadon, en monto-
nes cónicos de metro i medio de altura i otro
tanto de base. Abandonándolos a si mismos
durante algunos meses, la sal se actimula por
abajo, pudiéndose averiguar por el sabor cómo
habia disminuido su le¡ en la parte superior (6).

I2 Véase la Vadcion de Buenos Aires del 11 de diciembre de
(4) #Las borators de Aseotani:, p/.8.
(5) <Memoria sobre la esplorac'oñ de la cordiüll 441l desier$

(le Ataicaa efectuada en 1884», ". 6b.

Se comprende cuán defectuosa era esta purifica-
cion, cuán costosa de tiempo i ademas variable
con la estacin, el viento, las lluvias i principal-
mente con la calidad de las sales mismas, algu-
nas de las cuales, v. gr., los cloruros de calcio o
magnesio debian cooperar eficazmente al des-
censo en virtud de su delicuesencia, alojándose,
sin embargo, una lejia inamovible de fuerte lei
en los intersticios capilares del borato. De suer-
te que no cabe duda que mucho tiempo i traba-
jo se habria ahorrado por una seleccion razo-
nada del mismo borato, la cual, es verdad,
reclama algunas nociones particulares i un re.
conocimiento metódico hecho por una persona
competente. Porque en ls mismos cargamentos
elaborados de esta u otra manera ocurren pelo-
tas de borato con pocos por cientos de sal co-
mun al lado de masas empapadas con ella. I si
es cierto que las partes mas elevadas de la la-
guna son las mas ricas en borato i los mas po-
bres en sal, no prueba otra cosa, sino que la na-
turaleza haya anticipado aquella lejivacion en
grande escala i que, siguiendo su ejemplo, se
podrá separar la masa blanquizca en una seccion
superior apénas salada i en otra que, reuniendo
los componentes mas solubles, se asienta en el
niwe nas bajo, sea que se contribuya a ello por
una irrigacion artificial cuyo desagüe se reciba
en zanjones convenientemente distribuidos, sea
por otras medidas que dicten las circunstancias
juzgadas con prevísion,

En efecto, habíase pensado en ayudar la obra
de los pirámides, vaciando sobre ellos diversas
regaderas de agua: institucion demasiado primi-
tiva que pronto fué reemplazada por una regu-
lar estraocion de la sal mediante un chorro con-
tinuo de agua que cae sobre el material suspen-
dido en unos recipientes, no sin previa molienda,
la que parece no solo ser de sobra sino hasta
contraria al efecto en ctiestion, porque las bolas
mas compactas suelen ser las mas puras, luego,
no necesitan lavado. Sácase, pues, de su tritu-
racion í mezcla con boratos salados i subsiguien-
te lejivacion por único resultado una adultera-
cion artificial. Para esplicarse el ningun prove-
cho que se nota de esta operacion en las mues-
tras cuyos análisis consignamos, basta referir el
solo hecho, que la simplhficacion llegaba al es-
tremo de lavar el borato contenido en los mis-
mos sacos ordinarios que sirven para su espor-
tacion.

Es preciso advertir que un lavado, cualquiera
que sea el sistema que se emplee, adolece del
gran inconveniente de que la masa resta car-
gada de una cantidad de agua que es mayor que
su peso primitivo, i de la cual solo una parte
puede quitarse secándola al aire libre o apren-
sándola. El priníero significa pérdida de tiem-
po, el segundo aumento de gastos i complica-
cion de las manipulaciones. Era, pues, indis-
pensable someter el producto despues de lavado
a un calor suficiente para remover aquella hu-
medad, o mejor, para espulsar hasta el agua
constitutiva del borato que rebaja la lei e inútil-
mente agrava los fletes. Al efecto, se constru-
yeron unos hornos de mufia. Pero ¡qué decir de
unos hornos sin antecedente en los anales del
arte de la injenieria, que con gastar enorme can-
tidad de combustible i exijir frecuentes i costo-
sas reparaciones, no llegaron nunca a deprimir
la humedad convenientemente 1 Lo mismo que
la sal, a lo mas, era reducida a la mitad de su
le¡ segun los esperimeutos de que habla en la
páj. 9 el autor del folleto sobre Ascotan. 1 un
negocio que, apesar de tantos desaciertos, da
a los arrendatarios deseos de renovar sus con-
tratos, ¿no debe ser de una riqueza inagotable?

Fué, a fines del año pasado que la sociedad,
dueflo de tan valiosa propiedad, inquietada por
la baja rápida del precio del bórax, que en el
curso de un aflo habia declinado en la mitad,
resolvió emprender una in uestigacion séria sobre
los medios de mjorar la elaboracion i el benefi-
cio, que les permitiera volver a ponerse al frente
de la empresa. Fué entónces que, conforme a
las indicaciones del único injemero que forma
parte del directorio, se llamó al que suscribe pa-
ra contribuir-* la solucion de los importantes

problemas en que basar la rehabilítacion de
autonomia. No habiéndose cumplido los co
promisos contraidos por parte del directorio a¡
tenido consecuencia alguna los terminantes re.
sultados a que se arribó, les doi ptblicidad ea
el Boletin a fin de que los aprovechen los inte.
resados en negocios de esta clase i los tomen ea
cuenta los llamados a juzgar del éxito i a pro.
pender al fomento de las industrias nacionales

Con atencion especial se miraba desde el prin.
cio de los esperimentos efectuados en el ao pa.
sado, la construccion de un horno adecuado,
siendo el secado en realidad la operacion mm
delicada de las que concurren en el beneficio
Hai qe tomar en cuenta varias cosas: l.0 que
el agua contenida en el producto natural existe
en él por parte en estado higrométrico, por otra
como agua de cristalizacion, desprendiéndose la
primera con facilidad a la temperatura de la
ebullicion del agua, miéntras que la otra es re-
tenida tenazmente i solo cede a un calor bastan.
te intenso; 2. ° que esta deshidratacion debe
efectuarse gradual i paulatinamente para qe
sea completa; 3.0 que en vista de la poca con.
ductibilidad térmica de la sal, es preciso darle
contacto intimo con la fuente del calor de modo
que éste penetre por ella con facilidad. Un fuer.
te tiraje al arrastrar la humedad no contribuye
en igual grado a acelerar la espulsin del agua
combinada; del otro lado un fogonazo brusco
obstruye su salida haciendo concrecionarse i pe-
garse las costras esteriores, gastando a la vez el
fondo que sostiene el material. Está de mas ad-
vertir que en pleno desierto siempre se dará la
preferencia a los aparatos cuya ftincion ofrezca
ménos complicaciones i se independice mas de
la obra de mano. Seria, pues, igualmente im-
practicable someter los boratos a un tratamien.
to tan fino como el que se emplea para secar e
almidon i hacerlos pasar por la desecacion solar
terminándola por la coacion cruda que suele
aplicarse a los ladrillos de construccion.

Tomando en consideracion estas condiciones
un horno regular de tuesta o de calcinacion pa-
recia que aventajaba a cualquier otro. En fil.
timo caso, una simple plancha, sea <le metalo
de ladrillos refractarios, calentada por debajo
llenaria con el objeto propuesto, pudiéndose es-
tablecer el contacto necesario de la masa con el
fuego a cada momento por el rastrilleo. Empero,
para aprovechar el tiraje i graduar la accion del
fuego, se adoptó para los esperimentos proviso-
ríos una especie de horno de mufla, en la cual
se hacia entrar los carros mismos cargados con
el borato por un lado, sacándolos a intervalos
por el lado opuesto. No hace al caso referir aqní
las medidas exactas del modelo que se mandó
construir en esta capital; basta recordar que el
material que cubria el fondo de los carritos a la
altura de unas pulgadas no mas, entraba bien
mojado, es decir, con mas de 60 por ciento de
agua, i despues de dos a tres horas de perma-
nencia en el horno, salia bien seco, como se des-
prende de los datos siguientes:

Servia de borato el contenido de algunos sa-
cos de un cargamento de Ascotan, el cual aun-
que elaborado allá, vino bastante húmedo i de.
sigual en su composicion, de suerte que el aná-
lisis que hice sobre una muestra, no representa
precisamente el comun. Sin embargo, suminio-
tra los elementos para formnarse una idea jene-
ral de su trasformacion por el lavado i secado.

Hé aquí su composinion empírica:

Aga....... .......... ......
Parte insoluble............
Alúmina i óxido de hierro.
Cloro ....................
Acido sulfúrico .....................
Magnesia ....................
Cal....... .. .. ...... ......
Soda ...................
Acido bórico ..............

29,0
5,7
0,7

12,6
0,7
0,5

12,5
14,8
26,4

Antes de esponer esta masa al calor del hor-
no, que en ninguna parte llegaba al ro.io, se ]11
desembarazaba de sus componentes solubles por
repetidos lavados en u ncajon de madera
fondo postizo. As preparada pasó a la cal
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Par
01
DIo
Aci
Cal

Aci

(mando estraida, me dió el cuadro si-
que por las razones alegadas tampoco
nde directamente a la trasformacion del
de la composicion anterior:

na ........................ 11,76
te insoluble ................... 7,31
mina i óxido de hierro ...... 3,08
ro ............................... 0,70
do sulfúrico .................. 0,49
. ............... 12,48

[a ............................ 9,12
ido bórico ...................... 55,20

ite ejemplo es una prueba evidente de lo
padria hacerse en este asunto por esperien-
ben lirijidas i procedimientos razonados.

un hecho curioso que en este caso lo mis-
en el último de los análisis trascritos

arriba, del señor Króhnke, la ca!, la soda i
ido bórico que hai que considerar como los
tituyentes del borato propiamente dicho,
narden entre si la misma razon despues de
ido i calcinado que primitivamente, aumen-
o la proporcion de la soda i mas todavía del
Sbórico en comparacion con la cal, lo que
ba que la boranatrocalcita no es una mez-
le bórax i borato de cal, desalojando el agua
a de la cal.

c creeria que tan favorable éxito de esperi-
tos verificados en grande escala hubiese re-
lo la cuestion dando el impulso necesario a
'npresa para combatir activamente el mal
bio i bajo precio. Es cierto que se mandó al
íero antedicho a Ascotan para que informara
e lo que convendría hacer en estas condicio-
pero en lugar de toda tentativa cerráronse

mertas del establecimiento, renunciándose
provechar de las proposiciones del infor-
te.
,ria, pues, inútil reproducir aquí presupues-
prospectos fundados en bases inseguras por

ide datos positivos acerca de los recursos
les. Preferimos contribuir por nuestra parte
cuanto de nuestros estudios se desprende de
res counn, esperando esclarecer, talvez, uno
?tro punto referentes a las borateras chile-
i reservando los datos puramente científicos
darlos a luz en otra parte.

os esperimentos siguientes se refieren al
mo material que servia para los ensayes del
o ionyo análisis ya se ha dado. Hai que ad-
ir que no solo llegó mui húmedo apesar de
er salido de los hornos de A seotan, segun se
a, sino que tambien resultaba mni desigual,
,ando unos bolones solo 14 por ciento de clo.
>de sodio (es decir, cloro calculado en forma
lruro sódico) i la masa suelta 26. La leji-
on con el agua fria con facilidad le quitaba
elortros i gran parte de los sulfatos sin ata-
sensiblemente el borato, como lo van a ilus-
'algunas cifras.
hirante el contacto de uno o dos días con la
Istra cuya lei en cloro era de 12,6 por ciento,
Isolucion contenia:

0,3 de ácido sulfúrico.
12,1 cloro

1,7 cal
14,2 soda
0,1 magnesia

Mor ciento"de]la sustancia empleada, lo que
ivale, hecha la deduccion del oxíjeno que c-
Iponde al cloro, a 21,9 por ciento totales. Al
,rinnar el residuo fijo por evaporacion direc-
resultaron 22,5 por ciento. Considerándose
liferencia como debida al ácido bórico, cuya
sencia se anuncia por la coloracion del papel
cúrcuma, el ácido bórico que entra en solu-
1 alcanza a 0,6 por ciento. Se entiende que
)8 valores son aproximativos; sin embargo,
Man poco con la cantidad del agua i sus-
Cia en una sola lejivacion. Calculando ahora
la composicion del borato sea de

N ,O. 2CaO. 5B,0+ agua

como tal entre tambien en so- 1

lucion acuosa (suposicion que ya hemos visto no
se confirma por la esperiencia 1 que solo admiti-
mos por falta de otra mas exacta) tenemos en
solucion:

0,5 por ciento de
2,4 »
0,2

18,6
0.9 »

sulfato de cal
cloruro de calcio
cloruro (le magnesio
cloruro de sodio
borato sódico-cálcico

Es decir, la pbrdida debida al lavado no pasa
de medio por ciento de ácido bórico aun cuando
el producto natural permanezca en contacto du-
rante horas enteras con un gran exceso del disol-
vente, i ordinariamente ni alcanza a tanto: lue-
go es prácticamente despreciable.

No sucede lo mismo en un lavado prolongado
durante una série de dias o semanas, ni con la-
vados repetidos, aunque sean de corta duracion.
El primer caso suministró ademas de 0,7 por
ciento, es decir, el total de ácido sulfúrico que
hai, no ménos de 4,8 por ciento de cal, 2 de los
cuales hai que poner a cuenta del mismo bora-
to. Igualmente otra segunda infusion le quita
otros 1,4 por ciento de cal i 1,5 por ciento de
soda bajo las mismas circunstancias en que el
primer estracto habia resultado de 22,5 por cien-
to. La solubilidad lenta i progresiva se confir-
ma por el microscopio, viéndose disminuir i acor-
tarse las agu jitas de cristales de boronatrocalci-
ta bajo la influencia continua del agua fria. No
cabe duda que fenómenos de esta clase se veri-
ficarán tambien en los depósitos de la misma
laguna, espuestos a lluvias torrenclales no mé-
nos que a las ifiltraciones de los manantiales i
a otras continjencias mm o ménos violentas.

Cualquiera que sea 1* natni'aleza de las sales
estrahtas que en mayor o menor proporcion se
asocian al borato i cuya constitucion no siempre
se puede averiguar exactamente, juntándose por
lo comun las bases con los ácidos segun reglas
arbitrarias, tanto es cierto, que en la muestra de
que partimos, una parte del cloro existia combi-
nada con el calvio tal como figura en el análisis
del estracto acuoso. Esto esplica directamente
su notable fuerza higrométrica, a consecueúcia
de la cual dentro de pwoos dias el peso de una
prueba espuesta al aire libre aumentaba al 66%
del primitivo. Esta funesta propiedad en recar
gando la lei del agua, comercialmente deprime la
del ácido bórico; lo que se evita por medio de una
lejivacion previa, bajo las precauciones indicadas.
1 en caso que fuese estraordinariamente crecida
la proporcion de arena o arcilla que por ser in-
soluble, queda en el borato, este inconveniente
se subsana combinando con el lavado un a¡itador
mecánico que deje reposarse las partículas te-
rrosas en el fondo del recipiente. Escnsado es
advertir que mas vale regularizar por una bue-
na seleccion la calidad del material que entra al
beneficio, que no consultar todas las eventuali-
dades que podrian surjir en el sistemú del trata-
miento que se adaptare.

Respecto del secado, sigue de los esperimen-
tos hechos con el mismo material, que, aunque
nada impide llevarlo a cabo a una temperatura
igual o poco mas subida que la del agua hirvien-
do, el tiempo que reclama esta operacion no so-
lo seria demasiado largo, sino tambien que la
aplicacion del calor a una mash mui estendida
se haría técnicanente impracticable. Con faci-
lidad se desalojan 5 a 6 por ciento a 100 grados,
(se entiende del material que nos ocupa) cedien-
do otros 18 por ciento a un aumento de calor
hasta 200 grados i los restat&tes solo a una tem-
peratura algo mas alta todavía. Lueg3, la in-,
tensidad del fuego no da que pensar, pero si el
cómo abrir espedita salida a los vapores i de-
jar la masa disecada igualmente por todas sus
partes. Añldase que en alta temperatura los
boratos al entrar en fusion ígnea atacan fuer-
temente toda clase de materiales de construc-
cian. En un ensaye sucedió que al dar un fogo-
nazo brusco, el mineral, cuyo espesor no pasaba
de uno a dos centímetros, acusaba solo 2 por
ciento en la parte inferior i 11 en la costra en-
A,raiAn Ap *Prii4h 1A nnun'n e.amna reúierva.

do a la injeniosidad del inventor, que despi
de haber ideado mil combinaciones de tubos
loríferos i cámaras secadoras, se verá obligE
a volver a la llama fulijinosa de la llareta ii
pingo-pingo.

Las pocas observaciones precedentes que
refieren a un material que de ninguna uani
representa la norma de los campos boratife:
de Atacama, se confirman por los esperimen
hechos con otras muestras sud-americanas. (
piamos del tratado de Knapp sobre Quam
tecnolfica (7) lo siguiente:

«Sometida a la accion del calor la boronat
calcita de Iqnique, abandona su agua de com
nacion. Segun Stein, la pérdida de agua es
7,5 por ciento a 100 grados,,de 19,25 por cie:
a 100-200 grados i de 5,86 por ciento a Y
temperatura mas elevada, o sea en suma 32
por ciento. Segun Kraut, la pérdida total i
esperimenta al calor rojo es de 34,8 por cier
A una temperatura mas elevada la boronat
calcita entra en fusion dando un vidrio incol
que constituye un finjo, que en muchos ee
puede sustiluirse al bra". Completamente
se disuelve ni en el agua fria ni en el ag a 1
viendo: la soda se separa solo en parte. Desp,
de lavado el residuo insoluble representa
composicion siguiente:

Lavado con agua fria:

47,20 B,0 6,38 Na2Q 16,24 CaO 30,18 Y

Lavado con agua caliente:

48,22 B20 5,82 NaO 17,8 CaO 28,,68 E

El agua caliente deja caer cristales lamiio
de la fórmula 3BO,. 2CaO. 6110 segun Kra
obteniendo Lecana (8) bajo condiciones pan
das; Ca0, 2B,O,. 4HIO.

La dosificacion del ácido bóco ofrece s,
difiultades. No solo se carece de un método m
cillo i espedito para conocer su cantidad aun
sea solo con la aproximacion que se e i
ensaye comercial: la ciencia no disp)oe de i
dio ninguno para determinar con i
lei en ácido bórico. Comunmente se la a1l

por diferencia al determir dos
mentos aparte. Las cifras qne así
que a primera vista fascinan porcopea
netamente la suma de los 100 por ciento
lidad suelen adolecer de errores que pieden
canear a varios por ciento. Porque evide
que no solo los pequenos defectos, ievi'
en cada una de las operaciones que dan ac
cer la cantidad de la cal, soda, etc., seacti
lan en el ácido bórico, se omiten tanbien
sustancias que, co-no la potasa, la litina, el.:
do fosfórico i otros existen en menor cantie
pero cuya suma influirá en la leí del ácido b
co. Ademas, es indispensable amover por ci
pleto el último ántes de acometer la dfosi
cian de aqyellos. Si KrühDke, por ejempo,
sus análisis de boratos de la laguna del
nal, Laguna-brava i otras confiesa haber
rado la alfimina i demas sesquióxidos sobresi
rando con amoníaco la disalucion ácida d
muestra (9), necesariamente va íncluida una
quena cuota del ácdo bórico en este precipit
,or ser imposible separar la alúmina delá
órico mediante el amoniaco o compuestos a

niacales segun los esperimentos de W¿hler (
Solo mi escepcionalmente en la le¡ de á

bórico merecen fé los centésimos por ciente
ningun caso los milésimos que a veces se
sultan en las compra-ventas.

La irregularidad aumenta cuando el boral
halla adulterado por sulfatos i clornros, e
sucede ordinariamente en Atacama. Es casi
posible entónces dar con la clase de estas s
si no se lejitiman por su forma cristalogrí

(7) Traduccion francesa de la tercera edicion alemana, ton
páj. 82.
(8) Journal de pharmacie i1 sérle, XXIV, páj. 22.
(9) Anales de la Universidad, 1855, 1, pá4. 644.
mil A_ i 4~,. A.. . ~d ,,,u h- a OXI. Dái,
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conio sal comun, glauberita, yeso, etc. Si se tra-
tara de una solucion como en las aguas minera-
les, el arte analítico podría guiarse en esta re-
construccion artificial por ciertas reglas ianalo-
jias; pero en la aglomeracion de masas discretas
la retrencia entre bases i ácidos es indepeuídien-
te de las reacciones minútuas de las sales despues
de constituidas. De ahí nace la mayor parte
de las dilcrencias que se notan en los datos de
los diferentes ensayadores dando, con frecuíen-
cia, oríjen a desaveniencias comerciales. Esta
misma inconstancia esplica perfectamente cómo
la soda i la cal muestran a veces tan descomu-
nales proporciones, que mauchos han creido ha-
býi-selas con simples boratos de cal o mezclas
de tales con el jenuino bórax, no existiendo en
realidad ni uno ni otro en la pampa. Por-
que es evidente que al tomar por sulfato de cal
lo que realmente es sulfato de soda, la cantidad
de cal disponible para ser combinada con el áci-
do bórico puede faltar aparentemente i vice-ver-
sa. La confusion es completa cuando se admite
la suposicion no infundada de Kraut, que la sal
de Glauber que haya, descomponga la ulexita
quitándole la cal (11). En todo caso la lei de
áido bórico por diferencia i la del borato res-
pectivo es derivable solo del cuadro de las bases
1 acidos supuestos fuera de relacion alguna en-
tre si, i no del total de las sales hipotéticas.

No desa7rollamos estas ideas por ser estrafío
a nuestro propósito entrar en detalles analíticos.
Pero por lo espuesto se ve de qué importancia
práctica se reviste el problema de la constitucion
de la ulexita. ¿Es .que se trata de una sal de iu-
variable composicion o de un agregado de di-
versos boratos? &gun la contestacion a esta
pregunta, el industrial se encuentra en el deber
o de buscar las variedades mas ricas en el bora-
to sódico o de contentarse con preparar el bora-
to sódico cálcico en el estado de mayor pureza.
.pesar le que Domeyko en su Mineralodia se
de por mirar los depósitos boratíteros como
eompuestos de varios boratos en proporcion in-
definida i sostiene esta opinion en el segundo
apéudice a ella (1883), no está de acuerdo con
observaciones mas detenidas.

Es cierto que los autores han arribado a for-
m.mlaciones bien discrepantes para representar
la constitucion de la boronatrocalcita. Hé aqut
una tablilla de las conjeturas principales (12)-

Stein ........... 8B20 . 3Cae
Lecanu, Ulex 5BO 2Cae
Krant ......... 51 ,02 . 2cao
Phipson. ....... 4110 20aO
Kletzinsky... 3B20, 3CaO
Lunge. 143,0. beaO

Na2O
NaO
1N a2 0
NaO

NaO

2211,0
10H10
151120
161120
12H10
42H2O

Pero es-de advertir que al hacer los análisis
en que se fundan estos cálculos no sieímpre
han podido valerse de materiales suficientemen-
te puros. Para decidir la cuestion es preciso
escluir todos los análisis en los que la presencia
de sales estra.as lleva cierta incertidumbre al
resultado en virtud de las razones que acabamos
de discutir. Cumplen con esta condicion solo
unos cuantos análisis de los muchos que tengo
a la vista, i son los siguientes:

Acido bórico....
Soda.........
Cal ................
Agua............
Magnesia ........

1 2
49,5 44,38

8,8 5,68
15,8 12,69
25,9 36,85
- 0,50

3
42,48

7,72
14,39
35,51

1. Ulex (Annalen der Chemie nud Pharmacie,
LXX, páj. 49).

2. Lung (Archiv für Pharmacie, CXXXVIII,
páJ. 51).

3. Kraut (Archiv ftr Pliarmacie, CXII, páj.
26).

Siento no poder apreciar el alcance de estas i
otras averiguaciones hechas con sustancias mas

(11) Arthiv für Plarmahcie, CLI, p I. 33.

o ménos adulteradas, por estar consignados los
estudios de mas importancia que se refieren a
este asunto, en periódicos científicos alemanes
que no me es dable consultar en el momento.
Empero, tanto resulta directamente de los tres
análisis precedentes hechos por diversos sabios
i con diverso material, lue la discrepancia entre
los datos químicos no nos autoriza a establecer
la variabilidad de composicion de los boratos
sud-amnericanos. Aun la clumna primera dife-
re de las otras en el fondo únicamente en la
proporcion del agua, ýnanteniendo las cifras da-
das por Ulex (núm. 1) entre si la razon de

Na20 : CaO : B0 3 :: 10 : 18 : 56

respectivamente las de Kraut (núm. 3)

NaO: CaO : B3 :: 10: 18 : 55

Pero ai otro testimonio de sumo peso en la
materia, que deja resuelto el problema desde
muchos arios atras, por lo ménos para Tarapa-
cá, o sea la única rejion de donde se estraia en-
tónces el borato. Lamentamos que sean ménos
conocidas, que no merecen las conclusiones
terminantes a que arribó don Antonio Raimon-
di, el ilustre esplorador del Perú:

«Habiendo silo comiAionado en 1853, dice a
este respecto (13), por el gobierno del Perú pa-
ra reconocer los depósitos de borato que se aca-
baban de descubrir, recorrí del modo mas minu-
cioso toda la re ¡ion de la provincia de Tarapacá,
en donde se halla este mineral, i recojí un sin-
número de muestras de todos los puntos en que
se habia descubierto esta sustancia, ordenando
hacer ademas numerosas escavaciones en todos
los lugares en que, por la naturaleza del terreno,
se pudiera sospechar la presencia del bórax o ti-
za, nombre este último con el que se conocia en-
tónces al borato de cal i soda. De los estudios
practieados despues de todas las materias que
habia recojido en aquella provincia, he podido
asegurarme que no existe el borato de cal simple
i que el que ha sido descrito como tal es un
borato de cal i soda; pues los caracteres físicos
que se dan a la hayesina son los mismos que los
de la ulexita o boronatrocalcita».

1 continúa páj. 240: «Los análisis practica-
dos en Inglaterra por los afamados químicos
Anderson i Percy, a quienes se les mandó esta
materia con el simple nombre de borato de cal,
los numerosos análisis que hice yo de todas las
muestras recojidas durante la comision que me
confió en el año de 1883 el gobierno del Perú, i
el análisis practicado en 1855 por el distinguido
químico Rammelsberg, sobre una materia que
presenta todos los caracteres de la dudosa ha-
yesina, prueban casi del modo mas patente que
en el Perú existe una sola combinacion del ácido
bórieo con la cal i que ésta es un borato doble de
cal i soda».

Hé aquí los comprobantes del autor citado,
cuya concordancia no deja nada que (lesear (14):

Acido bórico .....
Cal .................
Soda ...............
Agua ...............
Cloruro de sodio.
Sulfato de soda..

1
42,98
13,94
6,96

36,80
0,16
0,12

2
43,13
14,14

6,92
35,75
vestijios
vestijios

8
43,04
14,06

7,05
3-5,85
vesti)ios
vestijios

Estos análisis se refieren a bolones proceden-
tes de las oficinas salitreras «lndepende.ciau Í
«Colombia».

La proporcion de los componentes fijos
N,0 : CaO : B20 es como

10:20:62
10:20:62
10:20:61

de donde se deriva la relacion atómica de

NaO : 2CaO : 50203

(18) ,Minerales del Perú, páj, 280.
(14) 1. ., páj, 241.

Ira I 1_ I .... . . .

Soda.... ...............
Cal ................. .........
Acido bórico ......................
Agua ..................

7,63
13,80
43,1o
35,47

Si en uno u otro caso estas cifras no repre.
sentaran la espresion exacta de la composicion,
que se tenga presente la influencia que pueden
haber ejercido otras sales sódicas o magnesianas
por sustitucion mútua de sus ingredientes. A
alteraciones de esta clase todavía poco estudia.
das probablemente se debe tambien la le algo
variable del agua que hizo aceptar a Kraut la
formulacion:

Na2O. CaO. 5B,03+ 15H20

i a Rammelsberg i Tiemann la de

NaO. Cae. 5B,0 -18H,O

Anótese a este respecto lo incierto que es el
papel del agua en muchos minerales i especial-
mente en los boratos, reuniendo últimamente el
notable minerálogo Kenngott (16) en una sola
especie las variedades de borato de cal natural
conocidas bajo las denominaciones de Pricita,
Colemanita i Pandermita, cuya principal dife-
rencia es la le¡ en agua.

En virtud de los hechos que interpretamos,
ya no ha¡ lugar a los pareceres que avanza Do-
meyko en la tercera edicion de su «Minerialoiía
i que refuerza con nuevos datos en el último
apéndice de esta obra.

Juzgamos necesaria esta refutacion, porque
errores estampados con tanto prestijio pueden
traer funestas consecuencias para la industria.

Réstanos sacar las consecuencias prácticas
de las averiguaciones anteriores Consisten el
primer lugar en un método simple i espedito
para conocer aproximadamente la leí en ácido
bórico. Al efecto, procédase del modo siguiente:

Despues de lavada con aqua fria la muestr,
se la disuelve en ácido clorhídrico evitando u#
gran exceso i se filtra. Determinase el ácido sul-
fúrico que haya por el cloruro de bario í la oal
como oxalato, manteniendo la solucíon acidula-
da. Restando en seguida de la cal la que corres-
ponde al ácido sulfúrico para formar sulfato d6
cal o sea 7/10 del ácido sul0úrico, i multiplicandO
lo que queda por 3,1 se obtiene la le¡ en áci
bórico.

Se funda esta regla en que el agua arrastr#
las sales que comunmente suelen acompaflar &
la boronatrocalcita (con escepcion del yeso i sul-
fatos cálcicos mistos, cuyo grado de solubilidad
varia con la presencia de la sal comun), sin obrar
considerablemente sobre el borato mismo. De,
duciendo, pues, en el residuo de la lei total de
cal la que existe en forma de sulfato, se obtien

(1) 4e tambien A. Weisbach ,Synopsis Minerlgci

(1)Jabxbuch ñír Mbmogio~eý lU, 1,~ páj. 241. ,

I, AsO
Ahora comparando este resultado con la

yes sacadas de los estudios de lammelsberg
Kraut i otras notabilidades, como tambien cc
los análisis mas exactos del borato de Marcn5 .
ga i los ensayes de la oficina, de don Emilio ElS.
ele, de acrisolada 1é, efectuados con boratos de
Ascotan, no queda la menor duda que el mine.
ral borífero que se encuentra en la costa del
Pacífico, siempre es uno i mi,-mo como lo hace
creer su cristalizacion, peso específico i otru
propiedades idénticas, obedeciendo a la foriní.
lacíou:

Na2 O. 2Ca0, 5BO. 16H,0
o sea:

Na2 O. 2BO+2CaO. 3B205 +16H,0

respectivamente:

Na Ca B50,+811,0

constitucion clara i sencilla (15) que es confor.
me al siguiente cuadro teórico:



creponde al borato i que mantiene con e
[obóico la razon referida. Se entiende que ii
plicable este método de ensaye proviso-

las sustancias naturales que.contengan la c
a en suficiente proporcion para salvarse de r
s de mayor alcance. En los productos la-
la lei en ácido bórico jeneralmente será
que la indicada por nuestra regia. i

itimOS de entrar en detalles respecto de i
mbios producidos en el borato por la ae-
e los cloruros i sulfatos que forman su c
i probablemente tienen el mismo orijen. c
ien ap resurándonos a poner término a las e
nasiado dilatadas esposiciones sobre una t
ñíia tan familiar a todos los que tienen i- i
s arraigados en el desierto, i sin embargo, s
.al juzgada i peor estudiada, en lugar de s
ternos sobre la estadística, la rentabilidad
as circunstancias que en el concepto de los
res «prácticos» dan mas aliciente a la cues-
xee los áridos cálculos científicos demasiado
eciados por ellos, hacemos votos porque
, el asunto «bórax» en Chile pase a manos
[te esperta i resuelta a elevarlo al puesto
corresponde, sea por contratos sólidos con
as europeas, sea por venta directa a una
)sociedad estranjera, que dé garantías de
.ldad.

itiago, julio de 1886. j

DR. L. DARAPSKY.

ganizacion del servicio facultativo
de minas

(Contiwuaoion)

67. En todos los casos de traslacion o cese,
jenieros harán entrega inmediata de sus des-
a quien corresponda, previos los oportunos
tarios de cuantos documentos i enseres del
! existan en su poder.
ao el cese inmediato de algun inieniero
k afectav a la marcha de servicios urjentes,
perioridad podrá conceder el plazo para
lar los que juzgue necesario.
L. 68. Todos los injenieros, cualquiera que
u antigüedad en el cuerpo, tienen igual de-
a que se les conceda licencia ilimitada, con-
ia este reglamento.
otorgamiento de tales licencias solo podrá

arse o denegarse por la Superioridad en el
de existir razones importantes que justifi-
fundadas precisamente en alguna circuns-

i especial del destino, comision o trabajo a
e hale afecto el solicitante.
ta licencias deberán forzosamente empezar-
isar en el plazo de 30 dias, contados desde
hade su otorgamiento.
t. 69. Los injenieros que se hallen en uso

e»cia ilimitada podrán volver al servicio
)Pmediante la correspondiente instancia, tan
coto ocurra vacante en la escala de su ca-

¡a, i tambien por llamamiento del gobierno
arcter jeneral, cuando lo exijan imperiosa-
a las necesidades del servicio.
el primer caso, la antigüedad de las instan-

stablecerá el órden de provision de vacantes
da categoría, si son varios los interesados.
,.el segundo, el llamamiento jeneral obliga-
Intro de cada categoría, a los injenieros lía-
k al servicio por el órden preferente de su
r antigüedad en la misma.
s injenieros que llamados en tal forma al
1io activo no acudan en el término de 90 días
considerados como dimisionarios que hacen

)oía de su carrera con pérdida de todos sus

t 70. Al volver al, servicio activo los inje-
que hayan estado al servicio de corpora.

S, epresas o particulares, no podrán ser
ledos al servicio ordinario de distritos en

m dlas provincias en que la misma cor-
¡"o emresa o particular ejerza en industria,

n tanto que no haya trascurrido un plazo mini-
no de cinco aflos.

Art. 61. Cuando sean necesarios injenieros de
ualquiera de las posesiones de ultramar, se eleji-
án éltos entre los que voluntariamente se pres-
en al desempeto de tal servicio.

En el caso de no haberlos voluntarios, se ele-
irán por sorteo entre los de la mitad inferior de
a categoría que sean necesarios.

Art. 72. Los injenieros destinados a ultramar
btien(n en el Cuerpo, al pasar a tales cargos, la
2tegoría administrativa correspondiente a la ola-
Pe inmediata superior del escalafon jeneral del
mismo, conservando todos sus derechos si perma-
necen seis aflos en tal servicio, o conservando tan
olo la consideracion que a la misma corresponda,
i su duracion fuese menor.

Tendrán ademas los sueldos e indemnizaciones
ue determinen los presupuestos i demas dispo-

sicones del correspondiente ministerio.
A su regreso a la Península serán considerados

3omo en situacion de disponibilidad, pero con
ueldo entero, i el derecho de cubrir la primera
vacante correspondiente a su grado i categoría.

Art. 73. En el caso de defuncion o incapaci-
lad repentina de un injenierojefe, le reemplaza-
rá interinamente el injeniero mas antiguo entre
os de mayor graduacion.

Siempre que ocurra el fallecimiento de un in-
enierQ o se incapacite repentinamente en térmi-
nos de no ser posible la entrega formal de que
iabla el art. 67 de este reglamento, el jefe ime-
diato, si fuese subalterno, i el injeniero que deba
sustituirlo, si fuese el jefe mismo, se hará cargo
por medio de inventario de cuantos documentos
1 enseres del servicio se encuentren en su poder.

En los casos en que por abintestato u otra cau-
sa intervenga la autoridad competente, el gober
nador cuidará de que se entreguen al funcionario
que designe, i tambien bajo inventario, los docu-
mentos i efectos que el injenieros jefe o el que
kaga sus veces senale como pertenecientes al Es-
tado, siempre que el juez respectivo no los callii-
que de propiedad privada i sin periuicio de re-
llamar de sus providencia en la via i forma que
Ecorresp91dan.

La documentacion oficial i los planos de minas
i comarcas mineras i otros trabajos de igual ín-
dole, así corno las colecciones de minerales, rocas,
fósiles, objetos de artes hallados en las ccavacio-
nes, instrumentM, herramientas, etc., son propio-
dad del Estado, i como tales han de constar en el
archivo ¡ en las entregas que se efectúan por in-
ventario.

Art. 74 Tods los individuos del cuerpo de
injenieros de minas gozarán de los aboncs i de-
rechos pasivos que están concedidos o se concedan
en adelante a los empleados del órden adminis-
trativo.

TITULO X

UNIFORME I DIsCIPLINA DEL CUERPO

Art. 75. Los individuos del Cuerpo de inje-
nieros de minas deberán usar en cada caso, segun
sus grados i consideracion, el uniforme corres-
pondiente, conforme a los modelos establecidos
para toda clase de servicios i actos por las 6rde-
nes vijentesy o a los que disposiciones análogas
puedan determinar en lo sucesivo reformando
aquéllos.

Art. 76. Los injenieros de los diversos grados
categorías guardarán en todas ocasiones subor-

dinacion i respeto hácia los de grado o categoría
superior.

En el caso en que injenieros de igual categoría
se hallen en competencia de fineiones, mandará
el mas antiguo en la misma.

Art. 77. Al tener ingreso en el Cuerpo los in-
jenieros se presentarán a la Junta Superior facul-
tativa en muestra de subordinacion i respeto.

Lo mismo harán cuando sean destinados a ser-
vicios que tengan residencia en la Corte, o a su
paso por la misma cuando residan en otros pun-
tos.

De igual modo será deber de los injenieros que
sirven en las provincias presentarse a los inspec-
tores que las visiten en funciones del svicio.

en el ejercicio de sus funciones se clasifc
correjirán en el órden administrativo del
que aparece en los artículos siguientes.

Art. 79. Los ipjenieros jefes, los insp
jenerales o el director jeneral correjirán las
de consideracion, deferencla i respeto a los
riores del cuerpo i a las autoridades, i las d,
cuido u omision que no sean de trasícil:
para el servicio; haciendo a los causantes las
nestaciones oportunas, i apercibiéndoles p
sucesivo.

Art. 80. La reincidencia en las faltas q
presa el articulo anterior, la inmoralidad o
lenc]a en el cumplimiento de las respectiyai
gaciones, i el descuido en la vijilancia que ,
tener sobre los inferiores, el mal trato a ésti
disimulo de sus faltas serán correjidos p
injenieros jefes, porlos inspectoresjenerales
el director jeneral del ramo, dirijiendo a lo
antes las amonestaciones merecidas de pali

por escrito.
Cuando la correccion la apliquen los ins

res jenerales o los injenieros jefes, darán ah
conocimiento de ella al director jeneral.

Art. 81. El descuido en el servicio, el r
injustifleado en cumplir las órdenes del i¡
rio de Fomento, del gobernador i de los jef
peetivQs, i los conatos de insubordinacion e
no produzcan onsecuencias de importancii
el servicio, serán correíjidos por los funeio
espresados en el artculo anterior con r
del sueldo de cinco a quince días, dandoe
al director jeneral del ramo, que, en.vista
circunstancias i oido por escrito al interesa<
ventará, confirmará o agravará hasta unr
suspension impuesta.

Art. 82. La reincidencia repetida en las
qua espresa el art. 80; el retraso injustiflw
tres meses en la presentacion para servir s
tino; la desobediencia a las órdenes de los
autoridades, directorieneral i inistro4
to, si no constituyen indi@ le delito
dído en l Obdigo pena];la
palabra o por escrito en iguai supuesto, e
jirán de real 6eneon privacion te suall4
elal o total, dua ble de uno a'te Ú ese
puesta del directorjeneral Jelramo, preced
la formacion (le espediente, en que del
oído el injeniero que en ellas haya incrid,
la calificacion hecha por la Junta Supeor
tativa.

Art. 83. La reincidencia en las faltas
presa el artículo 81 í las que mencona o
cuando hayan producido consecuciasj
para el servicio, i la inssíbordinacion etI
de otros, si no constituyen indiLio de d4l1
prendido en el Código pena¡, se corteli
modo i con las formalidades que previene e
culo anterior con la suspension de empléc
mas de la privacioni parcial o total del
durable de tres a seis meses.

Art. 84. Las faltas por reincidencia en 1
espresan los artículos 82 i 83 1 el retraso
de tres meses en presentarse a servir su di
se correjirán, prévias las formalidades pre
en los artículos citados, con la stspension (

pleo por el tiempo que designe el gobierno
Art. 85. La desobediencia o desacato de

de palabra o por escrito a los jefes, gobern
de provincia, Ministro de fomnento o enal
otra autoridad, qu constituya indicio de
comprendido en el úJódigo penal; el aband<
su cargo como jefe o como subalterno; todi
(le probidad que comprometa el serviüi. 1,
dos públicos o el honor del Cuerpo, í la.
servancia del art. 65 de este reglamento, i
tigarán desde luego con la suspension de er
i si no fuera absolutoria la sentencia de 1
bunales ordinarios, a que siempre deberán
terse las actuaciones a que haya lugar en
tiva, con la renovacion de cargo i esupui
Cuerpo.

Art. 86. Solo se llevarán a efecto el espe
i actuaciones a que se refieren los anteriOrE
culos cuando los hechos noconstituyau ne



procederán los gobernadores de provincia, o los
ajentes de la autoridad, segun corresponda, con
arreglo al Código i demas disposiciones vijentes
en materia criminal i de procedimiento.

Art. 87. La calificacion de las faltas que pue-
dan cometer los injenieros en el desempeño de
sus funciones corresponde a la Junta Superior
facultativa del ramo, siempre que no sean de las
comprendidas en el Código penal.

TITULO ADICIONAL

MATERIAL DEL RAMO DE CONTABILIDAD

Art. 88. En el correspondiente presupuesto se
fijarán anualmente por el Ministro, a propuesta
del director jeneral del ramo, cuantas consigna-
ciones exijan en concepto de material del servicio
industrial minero las diversas atenciones de éste.

Art. 89. En la distribucion del cr&lito que se
refiera a material de oficina de las diver m jefa-
turas o distritos habrán de resaltar siempre igual-
mente dotadas entre sí todas aquellas que figuren
clasificadas en una misma categoría, varianldo a
su vez la importancia de tales consignaciones de
una a otra clase de jefaturas, en justa armonía
con la correspondiente clasificacion de tales de-
pendencias.

Art. 90. En tanto que la importancia de los
servicios mineros no exijan el establecimiento de
reglas de contabilidad especiales a los mismos, se
ajustarán éstos bajo tal concepto a las disposicio-
nes jenerales establecidas en la instruccion apro.
bada por real decreto de 24 de octubre de 1884
para todos los ramos comprendidos en las direc-
eciones de instruccion pública, agricultura, indus-
tria i comercio.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

1.1 Los servicios especiales ya creados se segui-
rán ajustando en cuanto a su réjimen interior por
los decretos e instrucciones que les han dado
oríjen.

2.1 Los servicios prestados hasta el dia por to-
do el actual personal del cuerpo de injénieros,
cualquiera que sea el servicio a que hayan estado
o queden afectos, se considerarán prestados en el
servicio ordinario de distritos para los efectos del
artículo 41 de este reglamento.

3.a Las promociones de injenieros actualmente
pendientes de ingreso en el Cuerpo, cuyos indi-
viduos hayan terminado la carrera como alumnos
internos de la Escuela de Minas de Madrid ántes
de la publicacion de este decreto, están exentos
de la oposicion que para conseguirlo se restablece
en el articulo 39 i lo seguirán obteniendo como
hasta aquí por el órden de fechas de dichas pro-
mocionegs i de calificaciones respectivas de fin de
carrera entre sus diversos individuos.

4,5 Los injenieros jefes i subalternos que por
desempeñar el cargo de diputados a cortes sean
declarados excedentes, conforme al articulo 70 de
la le¡ de incompatibilidades de 7 de marzo dl
1880, se considerarán para el efecto (le ia «salida
de los cuadros» establecida por este reglamento,
como injenieros en situacion de disponibilidad
que cobran medio sueldo, sin derecho a ningun
otro accesorio.

Los injenieros que actualmente se hallan al
servicio de empresas particulares, o con licencia
limitada por cualquier olra causa, adquiereií

cuantos derechos les concede este reglamento i
quedan sujetos a cuantas condiciones les imipone
el mismo. Todos los injenieros que al ingresar en
el escalafon jeneral del Cuerpo hubieran prestado
ya durante un año como mínimum, servicio di-
recto a la industria particular, ya en estableci-
mientos mineros, o ya en fábricas de reconocida
importancia, quedan esceptuados de sufrir el pe-
riodo de prácticas que establece el artjcnlo 45 i
pueden entrar desde luego en el desempeño de
cuantas funciones incumben a los injenieros su-
balternos en el servicio ordinario de distrito.

5 5 En tanto que un reglamento especial de-
termine los deberes i atribuciones del personal
subalterno de minas que exija el planteamiento
le la pueva lejislacion del rano, los actuales a*,

siliares facultativos del mismo se seguirán rijien-
do por las disposiciones referentes a tales funcio-
narios que consigna el reglamento del Cuerpo de
injenieros de 1.o de febrero de 1865, sin mas
modificacion que los que respecto a indemnizacio
nes en jeneral consigna la adjunta Iatruccion.

DISPOSICION FINAL

Queda derogado, en cuanto al personal de in-
jenieros de minas se refiere, el reglamento de 1.0
de febrero de 1865.

Madrid, 30 de abril de 1886.-Aprobado por
S. M.

INSTRUOCION

PARA EL ABONO DE INDEMNIZACIONES A LOS

1NJENIEi<OS DEL CUERPO NACIONAL DE MINAS

1 PERSONAL SUBAI.TERNO DEL RAMO.

CAPITULO PRIMERO

Servicio del Estado

Artículo 1.0 Los individu..s del Cuerpo de in-
jenieros de minas i los del personal ausiliar facul-
tativo del ramo, devengarán indemnizaciones en
los diferentes servicios i comisiones a que estén
afectos, arregladas a los tipos que a continuacion
se espresan.

Art. 2.o La indemnizacion de los inspectores
jenerales en las visitan i comisiones que se les
confieran a las provincias será de 40 pesetas dia-
rias. En el caso de que las visitas o comisiones
tengan lugar para las islas Canarias, la indemni-
zacion será de 1,500 pesetas mensuales i de 1,000
tambien mensuales si se verifican en las islas Ba-
leares.

Art. 3.0 Los tipos diarios para la indemniza-
cien de campo en cualquiera servicio oficial de-
sempeñado fuera de la residencia ordinaria serán
los siguientes:

Peseta,

Injenieros jefes de provincia o de servicio.. 25
Injenieros .................................... . 20
Ausiliares .............. .............. 15

Art. 4.0 Los injenieros i ausiliares de todas
class tendrán tambien derecho a indemnizacion
por los conceptos siguientes:

1.0 Por residencia eventual.
2,0 Por traslacion, ya sea dentro de la misma

provincia en que sirvan, yaa otra diferente.
3.° Por gastos materiales del trabajo mismo.
Art. 5> 1os tipos diarios para las indemniza-

ciones en los casos de residencia eventual serán
la mitad de los marcados en el articulo 3.0

Art. 6.0 La indemnizacion por traslaciones se
reducirá al costo del movimiento en asiento de
primera clase para los injenieros de todos los gra-
dos i de segunda para los ausiliares, i cuando el
viaje tenga que hacerse a caballo, se incluirán los
gastos justificados de caballería i mozo.

Art. 7.0 La indemnizacion por gastos materia-
les del trabajo se limitará al costo justificado (le
los peones enpleados en el servicio de campo, i
al importe de los gastos ocasionados por el trans-
porte de instrumentos i demas material que re-
clame su (jecncion.

Art. 8. Los tipos anuales para la indemniza-
cion en el servicio (le inspeccion i vijilancia de
minas i fábricas, serán los siguientes:

Por cada hectárea
detuarcada

Injeniero jefe.........
Injeniero encargado
Ausiliar encargado..

pesetas
»

0.10
0.25
0.15

Por cada fábrica
metalfijica

pesetas
»

2.00
5.00
3.00

Art. 9.0 En las tasaciones que se hagan por
cuenta del Estado o por órden de la Superio-
ridad, rejirán adema de las indemnizaciones
fijadaa en los artículos 2.0, 3.0 i 4.< las siguientes
tarifas.

IMPORTE DE LA TASACIO.

Pesetas

Hasta 12,500
50,000

100,000
150,000
200,000
250,000
500,000
750,000

1.000,000
1.500,000
2.000,000 i mas

El,

Tarifa

0.50
0.45
0.40
0.35
0.30
0.28
0.25
0.23
0.21
0.20

Tarifa

0.50%
0.44
0.42
0.37
0.32
0.30
0.27
0.25
0.23
0.21
0 20

Tarifa

0.35%
0.30
0.25
0.20
0.18

0.13
0.10
0.08
0.06
0.05

Art. 10. Los profesores de la escuela especial
de injenieros de minas i los de las escuelas prác.
ticas de capataces, maquinistas i fundidores dis.
frutarán una gratificacion anual de 500 pesetas
por cada cinco años (le servicio en la enseñanza.
Una vez adquirido el derecho a esta gratificacion
la percibiran miéntras presten servicio en la es-
cuela respectiva, aun cuando no ejerzan funciones
de profesor, pero dejarán de percibirla durante
el tiempo que estén destinados a otTo servicio.

Art. 11. En las comisiones oficiales al estran.
jero, la direccion jeneral de agricultura, industria

comercio fijará la indemnizacion que ha de per.
cibir cada uno de los nombrados.

Art. 12. La direccion jeneral podrá señalar
indemnizaciones especiales para aquellas comisio-
nes i servicios que circunstancias estraordinaris,
debidamente justificadas, lo aconsejen. Las in-
demnizaciones de esta clase serán incompatibles
con otra gratificarion por el mismo servicio.

Art. 13. En lo sucesivo no se abonarán mas
indemnizaciones ni gratificaciones qu, las espre.
samente consignadas en esta iutroduccion, i las
que en virtud de la facultad que por ella se con.
cede a la direccion jeneral de agricultura, indus-
tria i comercio, acuerde ésta, pr6via la instruccio
del oportuno espediente.

CAPITULO II

Reglas que han de obaervarse para la aplicawo^n
de los aiteriores preceytos

Art. 14. Las indemnizaciones que se deven-
guen por los inspectores, injenieros i ausiliares se
incluirán en las documentaciones mensuales de
astos que se formen para cada servicio o depen-
encia, se cargarán al capítulo i articulo corre-

pondientes del presupuesto del ministerio de Fo-
mnento, i se abonarán sin descuento alguno.

Art. 15. Corresponde al servicio de campo, a
que se refieren los artículos 2.0, 3.0, 6.0 i 7.0, los
estudios científicos, los de estadística i catastro
mineros; los informes, consultas, dilijencias, tea-
timonios, arbitrajes i tasaciones, siempre que sea
preciso salir fuera de la residencia ordinaria p¡ra
tomar los datos o efectuar el estudio sobre el te-
rreno; así como toda comision que desempeñen
fuera de su habitual residencia para la inspeccion

vijílancia de minas i fábricas, para el reconoci-
miento de calderas de vapor i de manantiales
minero-medicinales o para la comprobacion de
los impuestos mineros.

Art. 16. Se entiende por residencia ordinaria
del injeniero jefe de una provincia, de un distrito
o de un servicio, la capital de la provincia o la
l ,blacion que fije la direccion jeneral; la de loe
injenieros, la que designe dicha direccion a pro-
puesta de los respectivos jefes, i la de los ausilia-
res facultativos, la que para cada uno determine
su jefe inmediato, dando cuenta a la direccioS
jeneral.

( oncluird).


